El cura que se negó usar la suite de un hotel de Honduras.
Alejandro Solalinde, sacerdote  católico romano de México, viajó a Honduras para participar de un seminario cuyo objetivo era  analizar la situación de los migrantes. Lo llevaron a un hotel donde le tenían reservada una suite. Solalinde se negó usarla.
El cura explicó lo que ocurrió. “Cuando llego al Lobby de este hotel y me dan una suite ejecutiva no la acepte… definitivamente no puedo aceptarla… en primer lugar porque yo no vine a Honduras como turista sino como misionero y no tengo que tener nada especial y como iglesia no tenemos que tener privilegios y por eso acepté una habitación común y corriente”. 

Puntualizó “Pero la suite no la acepté por vergüenza porque yo en mi sencillez cuando llegan los hermanos hondureños al albergue les damos cariño y respeto y no tenemos más que cartones para que duerman porque no tenemos recursos ya que nadie nos ayuda”

Solalinde, que en México auxilia a los migrantes cuando van en su ruta hacia los Estados Unidos, relató. “Al viajar a Honduras, por mapas ya tenía conocimiento sobre el Golfo de Fonseca, la frontera de Nicaragua y Choluteca pero al ver desde el aire las chocitas desde ahí pude ver la pobreza, entonces se me salieron las lágrimas y cuando yo voy entrando a este lujoso hotel se me apachurra mi corazón”

En diciembre de 2010 denunció a las autoridades públicas el secuestro de migrantes y las violaciones de sus derechos. Fue amenazado de muerte. El periodista Víctor Ballinas, en su nota publicada en La Jornada del martes 28 de diciembre, menciona que el religioso informó que los agentes del Ministerio Público lo entrevistaron en las instalaciones de la Hermanos en el Camino ofreciéndole custodia  y que recibió la llamada de Margarita Zavala, esposa del presidente Felipe Calderón, quien se comprometió a garantizar la seguridad de su persona y de los migrantes que tiene a su cargo.

Solalinde dijo que “Por humildad voy a aceptar la protección, pero que sea discreta, no quiero escolta que me impida hacer mi trabajo, no quiero prepotencias. No quiero equipos como los políticos o los ricos: ellos tienen que cuidarse, yo soy un pastor, no quiero nada de eso”.

En el mismo artículo  -distribuido por Opciòn Por Los Pobres-Chile-  el religioso dijo  que ha recibido “dos amenazas directas de Los Zetas, una en 2008 y otra reciente, el 20 de este mes, pero han sido muchas las amenazas directas e indirectas, pero las que más me han dolido han sido las que me han hecho funcionarios del gobierno de Ixtepec, Oaxaca. Han sido terribles conmigo y con los migrantes, y lo hicieron, desde luego, con anuencia del entonces gobernador Ulises Ruiz”.

La BBC, en una nota del 20 de enero, afirma que las denuncias de Solalinde sobre los secuestros, asaltos y abuso sexual a los inmigrantes, procedentes sobre todo de Centroamérica, “lo han convertido en objetivo de las bandas que se lucran con el neg

El cura dijo a la BBC que "Me quieren matar porque yo y otros defensores de México estamos estorbando a intereses muy fuertes" ampliando que en el “istmo”, donde tiene su albergue,  “pasan drogas y armas, hay trata de personas y de órganos, donde se secuestra y se extorsiona a las personas... y esos genera ganancias millonarias. Nosotros estamos en el blanco por oponernos a ello”. 
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